
Núra. 79. 

L TÍO TREMENDA, 

s CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

{ L 13 última proposición que yo ixe ayer 
tard^-irf despeirnos va a servir de asunto paa la con­
versación de hoy , y acabaremos el particular del in­
dulto. Arrepararon algunos en la ruea lo que yo ixe, 
sobre que había usté jsblao á nombre de toa España. 

Tremenda Verdi que lo ixo usté asina ; pero tam­
bién es verdá que es verdá. No igo yo aquella pro­
posición, sino toitos quaiuos pensjmientos suhamo» 
nosotros en esta tertulia , sos los m-smos p?nsamien-
t o s , los mesmos deseos, y la mesma volunta expre­
sa de la. Nación .; y cudiío si tengo yo tina pruebe-
cita que errienga la mano ! La aprobación universal que 
tenemos nosotros por toitos los pueblos de España, y 
aun en algunos extrangeros, ¿-qué senifica ? Que so» 
de nuestro mesrno moo de pensar. Las repetiísiraas car­
tas que me irigen, ( y oxalá que fueran francas , por­
que con 200 ducaos no pago yo la tertulia ) ya con­
gratulándose , ya estimulándome á seguir , ya felici­
tándome por haber tocao -este ó el otro punto con 
cportunii y con acierto , ya en fin solicitando el ex­
travagante gusto de tener correspondiencia conmigo ó 
con qualquiera de ustees {que too es u n o ) ¿ a qué 
alúe esto ? A que aqui se manifiesta el voto general 
y el común moo de sentir y de pensar de los Espa­
ñoles honraos. Con que por eso igo yo , compadre, 
que la proposición que usté soltó ayer tarde es ver-
daera , por mas güeltas que se le paguen ; y anque 
no tuviéramos ni contáramos con ia aprobación de too* 
los hombres de bien , no aos faltarían razones paa su­
poner que naide en Espala poiria llevar con gusto el 
pretendió indulto. Va,aos sino á cuentas. E>ps tuoaa-
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tes que se han dio con los G^bac'.os , ¿ pertenecen a 
alguna corporación , á algún gremio , a alguna co 
niaa , ó se han de quear aislaos , sin altenar en la 
socieaa con nosotros , ó anqr.e alternen , no han cíe 
entrar á la parte en nuestros privilegios , derechos y 
prerrogativas ; ó han de quear lavaos del too paa se­
guir su camino alante. Vamos a con«ierarlos de toas 
maneras, y siempre los jallarémos gravosos y prejui-
ciales de casta é cañón. ¿Podran consentir en un cuer­
po 3 comuniaa ó corporación a un indino que ¡izo 
tanto daño quanto puo jacer 5 que se mofaba y reia 
de sus compañeros , que los insultó y trataba de pa-
pamoscas , necios, ilusos é insurgf ntones? ¿ No esta­
rán expuestos á rebentar de cólera los patiictas que 
ven sentaos en sus mesmos bancos á dos ó tres la­
drones , apóstatas , beregenos , sin moral y sin cos­
tumbres ? ¿ No sería esto bastante paa que se ¡solvie­
sen las congregaciones y juntas , y andubiesen algún 
dia á trancazos ? No podran esos muebles golver a 
nuestras congregaciones , comuniaes y corporaciones. 
Si los consieramos aislaos paa que busquen su via co­
mo puean, ¿ que han de jacer esos miserables? Las 
ofensas jech^s á un individuo, ¿se olvian y se resar­
cen con un indulto ? El infame español que en aquel 
pueblo robó , saqueó , maltrató y jizo mas estrago que 
los franceses , ¿ podrá ser perdonao, querío y bien vis­
to de los robaos , saqueaos , maltrataos y estruíos ? 
Jasta sus nombres están escritos con sangre en algu­
nas par tes , y clamando venganza si mesmo cielo. Si 
no alternan con nosotros, y se están arrinconaos, las 
piedras no han de consentir que ellus las pisen ; los per­
ros les han de morder , y se han de consumir a mal­
diciones. Si se les premite alternar en nucttras soeieaes, 
pero privaos de citrtas y cierras regalías, preeminencias 
y prerrogativas , nos vamos á meter en casa un mentón 
de leones ataos á la caena, que la estarán mordiendo 
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sin cesar íesfa que la larguen , y nos güelvan loco?. 
E-.'.s mesmas privaciones y cusp mi»« - tar-án espoleáa-
dolos contiV.c 3 uente , corno que soi) ua deshonor y ca s ­
tigo de ÍUS anteriores pecaos , y ni comerán ni dormi­
rán .;asta que s?* les conmute la pen¡rr¡oia ea alguna l i ­
mosna , y entren ea el lleno de loos los privilegios de 
ciudaaaos. Y que no sabrán ellos jacerlo con !a sal de 
los sa lero- ' UUirnaHjervttf, si lian da q tear del to•• asuei-
tos , y á título de error del entendimiento han de g o l -
ver al goce y posesión de sus antiguos de rechos , v de 
los nuavos privilegios del ciudaano español , bonitica­
mente se lo llevaría too el demonio antes del dia ¡>re-
fix^o por los reformaores-. Con que aquel i f .ne In-
tendente ¿ n o s había de gobernar o t ia v e z ? Aquol 
G^bernaor cruel ¿ nos había de mandar con su anti­
guo ep~tismo , soberbia y altanería ? Aquel Oficinis­
ta ¿ habla de sentarse en lugar superior al mío paa-
chulearmc, iocomoarme y jacerme rab ia r? El o t ro ¿ p o ­
dría ser reelegió Akúlde , paa amolar a too el género 
humano? Vaya! dexemos estos asurdos , y concluiga-
mos iciendo : que «¡i en comuniaa , ni aislaos , ni ea 
so< ieaa , ni fuera della , ni privaos de ciertos y ciertos 
privilegios , ni lavaos con tuita el agua que tiene el 
mar Océano y M t i t e r r a n e o , son ni piteen ser guanos acá 
entre los patriotas. Un arbitr io encuentro yo mu fuerte 
paa que sus amigos y afeutos queen contentos, y no­
sotros lo rnesmo. ¿ Y qual es ? Que sus amigos y afeu­
tos salgan de aqui , mas bien hoy que mañana , y 
allá con ellos se consuelen y repartan los trabajos y 
prsaumbres ; porque al fin , mientras mas participantes 
h u y a , a menos se toca 9 y mal de munchos , consuelo 
ecetéra. ; Ay , tio Ponce ! ¡si golvieran esos cabal leros , 
y dempues dellos los Gabachos! ¡ Dios nos l ibre! Ya 
veria usté ese error del entendimiento , ó esa p o d r e u m -
bj-e Sel corazón. Señar Conciso , aqui lleva usté bien 
especifícaos los términos y circustancias de ese iadul-
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to , que tiene por indispensable publicar larde 6 trem-
pano. ¿ De onde diablos ha sacao usté esa precisión y 
tsa índispensabilia ? Pos acaso no poemos nosotros pi-
sar sin esos afrancesaos ? Poemos , sí señar, y tan poe­
mos ., que si no hemos aelantao mas fierra, y no sernos 
mas felices hoy en dia , es ciertamente por razón de al­
gunos poquillos que se han queao agazapaos entre no-
.sotros : con que si en lugar de separar los ochavos de 
)os quartos , golviéramos á vaciar la esportilla de Jas 
moneas malas , el demonio del chiscarral que iba á ar­
marse, no se nos había de olviar en luengos ¿.fus. Res­
ta , piles, preguntar , al hermano Concibo , q)é razón 
tiene paa hbber sentao la necesiaa y justicia-do sem jinte 
indu l to , quando se arrojen de una vez á los enemigos 
de la Península ::: Pero alto a q u i , que ya di en ell3. La 
necesiaa y justicia del indulto la funda y deduce el Con­
ciso, de que se han publicao otros varios indultos en 
distintas épocas ; porque lo primero que jace su merce 
es refsrir el indulto de 30 de Noviembre de 8 io^ el da 
21 del mismo mes y año ; el de 29 de Diciembre del ci« 
tao año ; el de 12 de Marzo de tíi 1; el de 1 1 de Abril 
y 15 de Octubre <* y 8 de Noviembre , y otros quantosj 
y con toas estos indultos forma este preciso -argumento» 
,<í> este argumento de precisión. Ya se han publicao man­
chas indultos parciales ; es asi que los franceses y afran­
cesaos -est-an paa meterse en Francia; luego aqui encají 
un indulto general. ¿ No*esta probaa la necesiaa del in­
dulto ? 

Epidemia. Probaa está , porque ese argumento no tie-
íie so Id aura i y de los anteriores indultos se infiere tanto 
la í.r;et-i-a del presente , como el que serán güenos los 
¿nüJÍiaos , habiendo procedió su indiniá del error deen-
xeuairaieaito , y no de la corrucioa del corazón. 
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